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Ethan





Mientras recorro la lujosa planta de subastas del hotel The Blake South Strip, observo a la élite adinerada de Las Vegas admirando las obras de arte expuestas.  

A pesar de mi falta de talento artístico, cada obra me cautiva con su propia historia. Me llama la atención la acuarela de una mujer mística y un niño sentados junto a un tranquilo río. Con sus intrincados detalles, la vibrante imagen del paisaje salta del lienzo y se clava en mi mente. 

Mi hermano Tristan, inversor en arte, sin duda lo trajo aquí, como ha expuesto innumerables otros antes. Su gran interés por el arte paisajístico no tiene límites. Curiosamente, los cuadros siempre me recuerdan nuestro retorcido legado familiar, unos cimientos construidos sobre la obsesión y el control. 

Las subastas de arte no son mi escenario habitual, pero me he propuesto traer nueva clientela a los casinos hambrientos. Todos los acuerdos entre mi multimillonaria empresa de entretenimiento y casinos de alto nivel han tenido éxito, pero quiero más.

Mejores oportunidades significan más dinero, algo que siempre puedo apoyar. Pero encontrar aliados dignos es difícil. Ya me han traicionado antes y me han dejado una cicatriz desagradable y supurante. 

Mientras sigo observando la habitación, una voz profunda y familiar me saca de mis pensamientos.

—Ethan. —La voz de mi hermano se abre paso entre el murmullo de la multitud. La imponente estatura de Tristan se cierne sobre mí, sus intensos ojos ámbar reflejan los míos. Con sus anchos hombros, estira las costuras de su traje a medida, dejando entrever su tonificado físico. Desprende un aire de melancólica masculinidad, con rasgos cincelados y un cabello oscuro despeinado que no hace sino aumentar su encanto. Está junto a un hombre mayor, canoso, que me resulta extrañamente familiar. 

—Christopher Lane ha pedido conocerte. —Tristan se hace a un lado para revelar a un hombre refinado de poder tranquilo.

En un saludo silencioso, Christopher Lane inclina la cabeza y sus ojos hundidos se encuentran con los míos. No me preocupo por las formalidades: los encuentros públicos de este tipo suelen significar tratar con gente que busca mi riqueza para elevar su propio estatus. En el caso de Lane, reconozco su nombre. Es el propietario de una empresa de entretenimiento en apuros, un actor menor con una pequeña cuota de mercado en Las Vegas. Apesta a desesperación.

Reprimo un bostezo mientras sigo observando a la multitud. 

—¿Qué puedo hacer por ti, Sr. Lane? 

—Vengo con una oportunidad. —Su voz áspera tiene un tono urgente.

Mi mirada se desvía de nuevo. 

—Soy todo oídos.

—Me gustaría que te hicieras cargo de Lane Entertainment Group —dice—. Sólo dilo y te lo cedo.

Una alarma salta en mi cerebro. Estafa. Probablemente una estafa. Definitivamente una estafa. Me doy la vuelta para marcharme, despidiéndolo por encima del hombro. 

—No me interesa. Buena suerte.

—Este es un trato que no puedes rechazar —me dice, con la agonía retorciéndose en su voz—. Considérame motivado.

Enderezo la espalda, picado por la curiosidad. Por puro aburrimiento, decido considerar la oferta que suena como una multipropiedad gratuita que nadie quiere. 

—Yo también sería un vendedor motivado si fuera el dueño de tu empresa. —Es la verdad, y no me molesto en ocultarla—. ¿De qué tipo de trato estamos hablando?

—Tenemos locales —interrumpe, cortando el final de mi última frase—. Solo con ellos ganarás millones al año. Cada uno de ellos. Son suyos. Gratis. Solo tienes que hacerte cargo de mis gastos y deudas.

Tiene mi atención. Conseguir locales ha sido un reto para mi empresa de comunicación. Son difíciles de conseguir a buen precio. Lo único es que lo más probable es que los teatros de Christopher Lane sean basura vieja. 

Por mucho que intente ocultar mi escepticismo, no puedo. 

—Si tus locales te dan millones, ¿por qué querrías deshacerte de ellos? 

Aprieta los labios. 

—No puedo decirlo.

—De acuerdo, entonces. Disfruta de la velada. —Me doy la vuelta una vez más.

—Sr. Wolfe. Espera. —Aplasta los labios, sus ojos suplicantes—. Es obvio que la empresa se está quedando atrás. Estoy hasta el cuello de facturas tratando de aferrarme a esta cosa. Tú conoces el negocio por dentro y por fuera, así que te pido ayuda.

Decido darle el beneficio de la duda. 

—Vale, digamos que te ayudo. ¿Qué sacarías de esto?

—Legado. Estoy cansado de ser el dueño de una empresa que fracasa. Es vergonzoso. Mi dignidad ha desaparecido, y no puedo seguir haciendo esto. Todo lo que pido es que mantengas el nombre Lane Entertainment Group y lo hagas mejor de lo que yo lo he hecho.

Algo no cuadra. 

—Si hay tanto legado en juego, ¿dónde están tus herederos? ¿Qué están haciendo para ayudar?

—Nada, porque no tengo hijos. Solo tengo una hija y es incapaz. —Aprieta los labios en una leve mueca—. Ella es del tipo creativo, difícilmente tiene la mente para los negocios.

Su despectiva declaración sobre su hija me molesta más de lo que quisiera admitir. Me imagino a una niña pobre y mugrienta cargada con un padre desaprobador como él. La imagen despierta algo en mí, un instinto protector. 

La tensión me agarrota las manos. 

—Entonces, ¿no puedes dirigir tu empresa, pero crees que tu hija debería poder hacer tu trabajo perfectamente? 

No dice nada mientras sus frágiles ojos esperan a que lo siga maltratando.

El impulso de intervenir lucha con mi miedo a enredarme en los problemas de otra persona. Una parte de mí quiere profundizar, pero otra duda. ¿En qué me estaría metiendo?

Pero entonces, por supuesto, hay toda una empresa que podría añadir a mi cartera. Un golpe obvio. ¿Y si ofrece este acuerdo a otra persona? No quiero arrepentirme después. Con cautela, le miro. 

—Entiendo la necesidad de proteger a tu familia y tu legado. No te prometo nada, pero envíame el contrato a mi despacho y lo miraré a primera hora de la mañana.

Cuando me doy la vuelta para marcharme, vuelve a llamarme por mi nombre. 

—Tengo algo más que pedirte.

Una comisura de mis labios se arrastra hacia abajo. 

—Tus peticiones siguen llegando, ¿verdad? 

Levanta más la cabeza. 

—Mi hija seguirá trabajando en la empresa con sueldo completo. Dirige el equipo creativo y no debe pasar nada con su puesto.

No está nada mal. 

—Parece bastante razonable, pero veamos ese contrato primero.

Le dejo y vuelvo con mis invitados, con la mente ya agitada por las posibilidades.
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Coloco una pila de papeles sobre mi desordenado escritorio en la sede de Lane Entertainment Group. Con el murmullo de la oficina zumbando a mi alrededor, un torbellino de pensamientos llena mi mente.  

—No me puedo creer que acabemos de fichar a Ivy Blake para el espectáculo. Su carrera está despegando de verdad.

Mi mejor amiga Brianna sonríe y se aparta la melena oscura y rizada de la cara. 

—Sí, apuesto a que su maridito, Jax, está celoso. 

Sacudo la cabeza. 

—No es cierto. Él es quien nos ha estado presionando para que la reservemos en algún sitio. Al equipo le ha costado encontrar un lugar adecuado para ella.

No es mi departamento encontrar locales para las celebrities. Mi trabajo consiste en crear bellos gráficos y un marketing llamativo, pero el poder de estrella de Ivy Blake tiene a todo el mundo en la empresa corriendo de un lado para otro, a pesar de todo.

Brianna suspira y sus ojos marrones adquieren una mirada anhelante. 

—Sí, todos nuestros locales son demasiado pequeños para ella, y su marido nunca dejó de insistir en algo más grande. Ojalá yo tuviera un tipo así. Alguien que apoyara mis metas y luchara por mí.

Me entierro en mi ordenador, intentando ignorar su tono melancólico. Brianna siempre habla de hombres. Con su impresionante aspecto, a cualquier hombre le encantaría estar con ella.

En cuanto a mí, digamos que no soy muy guapa. Tengo un par de buenos atributos, pero permanecen ocultos bajo mi gruesa y curvilínea figura.

Endereza la postura y clava los ojos en algo que hay detrás de mí. 

—Ves, ese es el tipo de hombre del que estoy hablando. 

Distraída por las opciones de combinación de colores en la pantalla de mi ordenador, no me molesto en girar la cabeza para mirar de quién o de qué está hablando. 

—Tenemos que trabajar en una buena paleta de colores para el concierto de Ivy Blake. Los anuncios tienen que salir cuanto antes —digo en voz alta, aunque sé que está cayendo en saco roto.

Sus ojos se abren de par en par. 

—Mierda, mierda, mierda. —Se agacha bajo el borde de su portátil—. No te des la vuelta. Acaba de mirar hacia aquí.

—¿Quién?

Se inclina hacia mí. 

—Ethan Wolfe. En el pasillo.

Mi boca se tuerce hacia un lado. 

—Ni siquiera estoy segura de quién es.

—Solo es el soltero más guapo de la ciudad. —Sus ojos adquieren un brillo chispeante—. Y trabaja en nuestra industria, así que deberías hacer los deberes, amiga.

Vergonzosamente, mi cabeza está absorta cuando se trata de competidores. Estoy demasiado ocupada creando mis diseños para prestar atención a lo que hacen los demás. Pero tal vez por eso nuestra empresa está sufriendo. Papá siempre señala esa parte.

Salgo de mis pensamientos. 

—Esto es ridículo. Me doy la vuelta ahora, Brianna.

Después de girar la silla para mirar a través de la pared de cristal, me encuentro con la mirada de un hombre extrañamente llamativo vestido con un traje negro hecho a medida. Lleva el pelo castaño peinado hacia atrás, lo que le da un aspecto pulido. 

Se detiene frente al cristal y me mira fijamente antes de seguir por el pasillo y entrar a grandes zancadas en el despacho donde estamos sentadas. Posiblemente treintañero, tiene la piel tersa y morena y unos ojos ámbar que se clavan en mí.

El aroma de la madera de cedro y la menta llega hasta mis fosas nasales, calmándome en medio de mi creciente nerviosismo.

Sus ojos siguen clavados en mí y, por un momento, ninguno de los dos hablamos. El silencio se alarga y se vuelve incómodo. Me levanto, pero mis piernas se tambalean de repente.

—Usted debe ser Miss Lane. —Su voz profunda finalmente rompe el silencio.

—Solo soy Ava —suelto, sintiéndome como un pequeño ratón frente a una figura imponente.

Solo Ava. Qué estúpida. 

Hay algo en él que me pone nerviosa, quizá su aspecto ridículamente atractivo o su intensa mirada. Una cosa es segura: es corpulento. 30 centímetros más alto que yo, con un físico que parece esculpido en mármol.

Al darme cuenta de que tengo la boca abierta, la cierro rápidamente y tiro de los extremos de mi blusa de seda blanca.

—Ava —dice. Mi nombre sale de su lengua y me pone la piel de gallina. El silencio que me rodea no hace más que acentuar el sonido de su voz aterciopelada y suave.

Con una pizca de curiosidad en su comportamiento, extiende una mano hacia mí mientras sus ojos ambarinos recorren las curvas de mi cuerpo. 

—Soy Ethan Wolfe.

Su mano es fuerte y áspera, su agarre firme pero suave. El calor que emana de su cuerpo me hace darme cuenta de mi propio calor.

Quiero saber más sobre él, por qué está aquí, qué quiere, pero no pregunto. En lugar de eso, me apoyo en la pared de fieltro gris de mi cubículo para mantener el equilibrio.

La intensidad de su mirada continúa. 

—Estoy aquí por tu padre. Teníamos una cita a las dos, pero su secretaria me dijo que había salido un momento. La oportunidad perfecta para venir a conocerte.

Se me humedecen las manos mientras mi mente se agita. ¿Por qué querría conocerme? Intento recuperar la compostura. 

—Papá debe de haberse escapado sin que me diera cuenta. ¿Quieres que le llame por teléfono? 

Mientras está de pie frente a mí, sus ojos no se apartan de los míos. 

—No es necesario."

Su energía y su dominio me hacen sentir pequeña. Minúscula. Trago saliva y señalo los asientos del vestíbulo. 

—Bueno, si quieres sentarte, seguro que...

—Gracias por venir. —La voz áspera de mi padre me llama desde más allá del cristal, su rostro carente de vitalidad. A paso más lento que de costumbre, entra en el despacho.

Ethan sigue mirándome fijamente, solo echa un breve vistazo en dirección a mi padre antes de que sus ojos vuelvan a parpadear hacia mí.

Tras escrutar mi aspecto, la mandíbula de mi padre se tensa. 

—Veo que has conocido a mi hija.

—Sí. —Ethan arquea una ceja—. No tenía ni idea de que habías estado escondiendo una criatura tan intrigante aquí.

Sin mirarme, mi padre entabla conversación con el hombre que tiene delante. 

—Ava es el cerebro creativo de la empresa. Es bastante brillante cuando se lo propone. Sus diseños han despertado las miradas de toda la ciudad.

Mientras los ojos de Ethan se detienen en mí, asiente y se muerde un lado del labio inferior. 

—Estoy impaciente por verlos. Estoy emocionado por lo que viene.

Mi padre lanza una rápida mirada a Ethan. 

Los hombros de Ethan se ponen rígidos. Mientras mira fijamente a mi padre, sus labios masculinos se abren y su mandíbula se tensa antes de negar con la cabeza.

Se me hace un nudo en el estómago. ¿Por qué siento que me ocultan algo?


      [image: image-placeholder]Pasan las horas y Ethan sigue sin salir del despacho de mi padre. Pienso en llamar a la puerta, pero estaría mal y mi padre se pondría furioso. Así que, en lugar de eso, me siento tranquilamente en mi escritorio en silencio. Todos se han ido, incluida Brianna. 

Finalmente, el alto cuerpo de Ethan aparece en el largo pasillo tras la pared de cristal. Camina hacia mí a grandes zancadas, pero no dice nada cuando llega a mi mesa. No me mira. Mira hacia el despacho de mi padre, de donde acaba de salir. Enarca las cejas.

Solo verlo me pone nerviosa, pero no es la forma en que quiero aparecer, sobre todo si es uno de los nuevos socios de mi padre. 

Papá se burlaría si viera mi nerviosismo. 

Con la espalda erguida, me mantengo más estirada y segura de mí misma. 

—Encantada de conocerte, Sr. Wolfe.

Me mira y sus intensas pupilas se clavan en las mías. 

—Hoy va a ocurrir algo, y no te va a gustar. Pero me gustaría que supieras... que hay un propósito válido detrás de ello.
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